
Los boers de la colonia Escalante 

Huellos vientos es
tán llegando del sur. 
luies parece qut' el gd-
bierno nacional vuel
ve á preocuparse de 
nuestra aporreada Pa 
fagonia. Jíl ministro 
'le a g r i c u l t u r a , á 
<]uien corresponde lioy 
la iniciativa, quiere 
<lotar de pontones á 
los principales puer
tos del Atlántico y 
tiempo es ya de pen
sar en algunos do és
tos que por su difí
cil acceso, por la es
casez de transportes, ))(u' desidia ú otras causas 
lio lian podido adquirir la-f faciiidadis á que 
«u riqueza les da derecho. Ks por esto de actua
lidad el puerto de la colonia boer, á seis leguas 
de Comodoro Rivadavia, que por ahora no tiene 
más virtud que la del gustazo que s • dan los 

Los boers de Comodoro en Sud-Africa, esperando en 
muelle el vapor que les condujo á Buenos Aires 

Puei5te construido para facilitar el tránsito á la Colonia Bcer 

el colonos al decir: ' ' t e 
n e m o s p u e r t o p ro 
p i o " , debido á la pro
ximidad del de Co
modoro. 

Y llamamos la aten
ción sobre la conve
niencia que existe^ en 
prestarle ayuda, por
cino si bien es cier
to que su importan
cia actual es relativa 
no lo es menos que 
por sus antecedentes 
ofrece ya la plena se
guridad de p r e s t a r 
g r a n d e s servicios á 

una vasta región cuya riqueza y parvenir son 
extraordinarios. Hace apenas siete años, en Fe-
lirero de 1902, llegó á Buenos Aires el señor Luis 
Baumann pidiendo t ierras para unas cuantas fa 
niilias boers. El 28 de abril del mismo año, fir
mó el genera] Roca, el decreto que.ponía á esc 

El señor Luis Baumann y su familia, iniciador de la 
colonia Escalante, que consiguió 60 leguas de campo 
para colonizar, en 1902 

La casa de la estancia 

El doctor Kriegger, comandante Tjoer, con sus guardianes, cuando 
fué prisionero de los ingleses durante la guerra 
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La familia de Visser. el potentado 

*«T'"l"'i' ~"1X Tt 

entre los Tjoers 

m^ms^SIX^^^^U^ 

^̂ 1̂ 2 
i h\-_ 

t . - -

^ni 
^a 

Una carreta que para transportar mil kilos necesita ocho yuntas de bueyes 

La estancia de Conrado Visser, que llegó en 1903, y tiene ya 22.000 ovejas 

señor en posesión de sesenta leguas, en las que, 
poeo después, se instalaron 32 ¡lobladores trans-
]iortados por el ni." de Mnyo». Eu la actualidad, 

la colonia Escalan
te, que tal es el 
n o m b r e con que 
fué bautizada, ocu 
pu -100 leguas y 
cuenta con 1.200 
pobladores venid s 
todos de Sud-Afri. 
ea. Entre éstos, se 

leparten 4.000 vacunos, 4.000 yeguarizos .V 
150.000 ovejas, totales que, obtenidos en tan p" ' 
co tiempo, son^ una liei-mosa demostración de i" 
mucho que signifi
can para nosotros 
esas costas del sur 
á las que, sólo de 
tarde en tarde, se 
Ifs da algún im
pulso digno de ser 
tenido en cuent:;. 
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